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,, accio11.de la Reyna, que ofreciendole un Capitan 
.,, Hugonote ,llamado vulgarmente Mota quitar la 
,, vida a Andeloto; le prendió , y le remitió atade 
,, al mismo Andeloto ( 1) para que lo castigase " 

Hiciéron despucs varias pacificaciones. La an
gustia de los tiempos les daba de dia en dia nuevas 
ventajas, pero jamás se lograba otra cosa que dar
les espado para sazonar nuevas revueltas. El año 
1 567. hicieroe arder otra vez las 9uerras civiles 
bajo el mando del Príndpe de Conde, y del Almi
rante de -Coliny. Fueron Tencidos junto a SanDio
nysio donde murió el Condestable de Montmoren
ri, que mandaba a los Cathólicos. Les fue preciso 
firmar nuevos tratados. Se les prometió el perdon, 
y ellos prometieron entregar las Ciudades ocupadas, 
permiJiendoles la libertad de conciencia. Esto fue 
por el ediél:o de ,7. de Marzo del año de 1568. 

Antes de mucho,vuelven a rebelar, auxiliad06<le 
los Protestantes de Alemania y de Inglaterra. Venci
dos diferentes veces, se les trae a firmar nueyas pacifi
cacionejel año J 570. Se les deja con todo eso el uso 
p{1blico de su Religicm; se les iguala con los Cathó
licos en quantó a las dignidades y oficios; y se les con
ceden quatro Ciudades de seguridad o de asilo. 

El añ@ -1 5 7 4. traman la conjura don para tomar 
a Carlos IX. pero entre ta.ato murió el Rey y se li
bró del lazo. 

No es de 111-i asunto el sumar aqui todos fos su-
cesos de estas guerras civiles q.ue se leen en muchos 
historiadores. Solo me toca observar la causa que 
puso a 1a Monarquía F raneesa y a iUi Reyes, en 

tan-
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tanto peligro. Por mas que los Protestantes hayan 
querido sincerarse, les es imposible lav~: una nota 
que se impusieron a costa de tanta sangre vertida 
por sus novedades furiosas. 

El Duque de Alba , aquel Heroe, cuya gloria El º ª~~;~~-A!
no saben todavia mirar algunos Estri\ngeros sin ofen- v~ conoció 

11 
raiz de los t lt-

der su ddicada envidia , quando se vió en. Bayo- ~wcos .:l: Fr211-

l R Cath l
. d M d. , c1a , )' <i1&ó- et 

na con a eyna a ma e e 1c1s, y su hijo rc111cfü. 

Carlos IX. para tratar de la seguridad de los Es-
tados de España y Francia, <lió un di&amen que 
hoy no podrian sufrir muchos es¡,iritus e11dulza-
dos en humanidad , y vados de Religion y de 
buena politica. 

Conocil!ndo aquel famoso General la causa y 
c~usantes principales de tan públicas sediciones, de
c1a resueltamente:,, Que para destruir las rebeliones 
,, d~ los Estados, y las novedades en materias de 
,, fo, era necesario despuntar las dormideras, pes
,, car los peces gruesos, y no cuidarse de coger las 
,, ranas; porque cesando los vientos, las ondas de la 
,, plebe, fac_ilmente _se ~ompondrian y sosegarían 
,, por s1 mismas. Anad1a, que un Príncipe no pue
" d~ hacer cosa mas vituperable, ni mas <lanosa a sí 
,, ~tsmo , 9ue permitir la libertad de conciencia, 
,, tntroduc1endo en un Estado tanta variedad de 
,, Seél:as , quantas son las cabezas de los hombres 
,, y las fantasías de las per¡onas inquietas ; abrien: 
,, do la puerta a la discordia y a la confusion, acci- ✓ 
,, dentes mortales a la quietud del Estado. Demos-• 
,, traba con una larga conmemoracion de señala~ 
,, dos egemplos , que la diversidad de 1a fé babia 
•, p:.iesto siempre las armas en las manos de los 
"Subditos, Y ocasionado atroces alevosías y funes-
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tas rebeliones contra los superiores. " Conclma, 

-~ue ,, 'asi como las controversias de fé habian, ser
vido siempre de pretexto y de argumento a los 

,, r l . 
leva·ntamientos de los ma contentos , as1 era ne:-

,, b' d cesario quitar luego esta cu 1erta; y espues con 
Dl fu . 
,, severos remedios , y sin reparar en ego ni en 

hierro arrancar las raices -de aquel mal , que bro--~, . ' fi . 
tando perniciosamente con la blandura y su n-

~, 'b' miento se dilataba siempre , y rec1 1a nuevas 
" ' ,, creces. ( 1) " 
. Esto hará repetir a algunos, que enr conforme 
Ql espiritu de severidad_, ·de ~~e culpan al Duque 
<le Alva, como si un Generalis1mo de las Tropas, Y 
de un tan grande siglo , debiera pensar como una 
beata, o como un Oficial petimetre. Quando los 
males vienen a ser tan universales y urgentes , es 
~ecesario un remedio aun mas aa-ivo y violento: 
' No obstante que entonces y despues se tubo~ 
los Pro~stantes y a ~u Evangelio por la causa de 
tantos desastres , han presumido algu_nos de sus 
:M.inistros ponerlo en duda ' ~ persu~d1r lo con~ra
rio. Bossuet ha disipado las 1mpert111entes cavila
ciones· de J urieu y Basnage, dirigidas a escusar su 
falsa Reforma de este gravisimo crimen de todos 
los Estados. . . 

txvm. Tenemos en lamano( dice elllustrePreladoc1-
1a causa de ~as tado ) las cartas de Cal vino tomadas de buena par-
Guerras foe m• • la b · d 
troducir a fuer- te donde se vé el principio de S tur ac10nes _e. 
7.11 de armas ti ' , 1 d d scrib1r 
calvinismo, Francia. Creyo haber o escusa o to º. con e . 

al V aron de San Andres contra los p1llages Y vio-_ 
lencias ' contra el rompimiento de las Imagenes ' y 

con-
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contr~ el saquéo de los relicarios y de los tesoros de 
las Iglesias sin ta autoridad ptlb!ica. Se contenta con 
decir a los Soldados; fl() hagais ( 1) alguna vio!en
&it1, y estad satisfechos con vueflra paga ; sin decir 
nada mas. Esto es hablar a una milicia sediciosa, 
como si fuera una Tropa legítima, que llevase las 
armas bajo la autoridad de sus Príncipes. 

Despqes de autorizada por todos losMinistros en 
particular la doél:rina que permitia tomar las armas 
por causa de Religion , era necesario decidirlo en 
comun por los Synodos. Esta decision era precisa 
para empeñar en la guerra a algunos de los Pro
testantes , que perturbados por algunos restos , que 
conservaban de la antigua: fé de lo_s Christianos , y 
por la sumision prometida tantas veces al principio 
de la nueva Reforma , no creian que tJn fiel debie
se sostener la libertad de conciencia de otro modo, 
que sufriendo segun el Evangdio en toda pacien~, ~~~~ . 

Finalmente se hicieron decisiones expresas so
bre esta materia por la mayor parte de sus Syno
dos Provinciales. U na de ellas fue resuelta en el 
Synodo Nacional de Leon año 1 563. por el arti- ' 
culo 38. 

' 

El caso que alli se propuso contiene: ,, Que un R 1
1 x_rx. &· 

Mi
. •c:l T _ . eso uc1nn se 1-

" lntJ"t,fO de Lemosm, que en todo lo restante (2) ciosa del Syno-

hab. d b' d l do de Leon aúo ,, se 1a porta o 1en, por amenazas e os ene- •~~3• 

,, migos había escrito ~ la Reyna Madre, dicien
" dole, que él jamás había consentido en tomar las 
,, armas; (ya sabía que había consentido y contribuí-

K 2 . ,, clo) 

( 1) Hisc. des Variac. lib. ro. 11. ¡i. s, averci, sur Mr.J ur, pare. ,. n. 10. 
(1) Bo,suct, alli. 
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,, do) y le prometia no predicar, hasta tanto que el 
,, R ey se lo permifiese. Despues~ conociendo su fal .. 
,, ta este Ministro ( su falta era haberse sometido al 
,, Rey y a la Reyna Regenta), babia hecho de ella 
,, pública confesion ante el pueblo; y esto en un dia 
,, de la Cena , a presencia de todos los Ministros del 
,, pais, y de todos los fieles. "Se preguntaba, <si él 
podia volver a su cargo? . 

,, El Synodo fue de acuerdo que esto bastaba, 
,., siempre que escribiese al que le habia tentado , y 
,, le hkiese conocer su arrepentimiento ( de la sumi
" sion) , rogandole se lo diese a entender asi a la 
,, Reyna, y adonde quiera que hubiese llegado el 
,, escándalo : con esto permanecería en su Iglesia, 
:" y estaría en la prudencia del Synodo de Lemosin 
.,, mudarle de lugar .. "' 

Este es un aélo' tan Christian-O y tan heroyco en 
la nuev~ Reforma, conviene a saber, hacer la guer
ra a sús 'Soberanos , que se tiene por un delito en 
un Ministro el haberse arrepentido de ello , y -pe
dido pe·r-don ~ la Rey.na. Esta .cu~pa le precisa a que 
haga una reparacion delante de rodo el pueblo en 
la accion mas celebr,e de .la Rel~gion,; es decir, en 
la éena, por las escusas respe~vas q~e se habian 
<lado a la 1:l-eyna ; y llevar la insolencia .hasta .de
clararle .a ella misma que se desaprobaba este respec
to , pata que supiese en adelante,que 110 .se qucrian 
.guardar algunas medidas. . . 

L 
LX?' : 

0 
-~ i Despues•de esta reparacioh y retraé\:ac1on .,aun 

a sum1s10 ·:u 
R~i· par_ccc :111 se ignoraba si se habia quitado el escándalo ,que 
crimen mcxp1a- 'L e 
b14cmrclosPro- esta .sumision babia causado en e1 pucolo rerorma-
-e,tanrcs 1 b d' • l • · do. ,, .Asi no se puede negar, que a o e 1cnc1a a. 

•Soberano es un .pecado de ,escándalo en esta R e-
" li-,, 
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,, ligion de política : así lo declaró un Synodo 

N . l ,~ ,, ac1ona . 
Si d someterse a ~os Soberanos , y prometer

les no tomar las armas contra ellos , es una culpa 
que apenas puede repararse en la Reforma , y per
donarse, ni en esta vida ni en la futura , como se 
.1caba de ver; el tomarlas y hacerles guerra , es un 
heroismo de un merito sobresaliente, romo deda
ró el mismo Synodo de Leon por el articulo 48. 

En el se presenta 1a historia de un bendito 
Abad ,, que despues de haber venido al conoci
" miento del Evangelio (Protestante) ha quemado 
,., sus títulos ; y no ha permit:ido dei;pues de esto en 
,, seis años que se haya cantado Misa en su Aba
,, dia. " V ease qué reforma! Pero lo que falta ha
ce el colmo de la alabanza del dicho Abad. ,, Se 
" ha portado ( añade ) tan fielmente , que siempre 
,, ha tomado las armas para defender el nuevo E van◄ 

l. " ,., ge 10. . 
Este es un grande Abad , exclama Bossuet LXXL 

que muy distante de la mansedumbre del Papis~ Se_ ~tnoniz.~ .la • • sed1c1on dc.oct-
mo ~ y con, mas espmtu que San Bernardo y San co A~ad, 

Beruto, sabia manepr las armas de la milicia car-
nal , no sufriendo en -su Abadia ni Visperas ni Mi-
sa. Y que además de esto, no contento con estas 
armas espirituales, tan celebradas por San Pablo 
pero tan delicadas para su oorage ; había tirado b 
espada contr~ sn Príncipe por la defensa del guer-
rero ~v~g~lto. A todo el Synodo agradó que fue~ 
~e rec1b1do a la Cena. Con esto el mysterio de re~ 
conciliacion y de paz fue dado eB recompensa de ' 

• la guerra que aquel babia 11edio a .su patria. 
Por tales .antecedentes se c-0nocera quan justa 

e, 
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es la dcfinicion que hace Mr. Jurieu de la nueva 
Religion. ,, Los Reformados ( 1), dice, tienen el 
,, furor y la rabia en el corazon; y esto es lo que 
,, fottifica el ódio que tienen a la Idolatrfa .... (Asi 
,, llama a la Santa Iglesia' Porque las pasiones huma
" nas ( t;¡les como el furor y la rabia) son grandes 
,, socorros a las virtudes." Asi fomentan los Refor
mados las pasiones mas brutales, porque las hallan 
c~rrespondientes y dignas de los fines de su Re
ligion, que son la venganza, la rebelion , la inde
pendencia y el desprecio de toda Magestad. 

Lease atentamente la quinta advertencia que di
rigió el Ilustrísimo Bossuet a los Protestantes con
tra las sediciosas cartas del Ministro Jurieu; y tam7 
bien la Defensa de la Historia de las variaciones , es
crita contra la respuesta de Mr. Basnage , Ministro 
de Roterdan ; y en ambos tratados se verá demos
trado , que el espiritu del nuevo Evangelio es tras
tornar el fundamento de los lmperio.s (2); que sus Mi
nistros defienden qua se puede hacer la guerra a la 
patria y a su Príncipe, por defender la nueva Re-
ligion (3). 

Responde a las ( 4) sedici~sas explicaciones que 
han hecho del Apocal ypsi , y de todos los egemplos 
y doél:rinas de la Santa &critura, principalmente 
(5) de las palabras de Jesu-Christo ; de la conduél:a 
de David para con Saúl ( 6) ; y de las revueltas de 
Absalón y de Adonías de que se sirvió Jurieu(7) . 
Confunde sus falsificaciones del Texto Sagrado , so-

bre 
( 1) Jur, avis a cous les Chreticns. La fureur, lle la ra~c dans le c~ur; 

& e• 1st ce qui fortific I• hainc qu• ils avoyent pout_ 1• !dolame .... Les pas10os 
humaincs sont des grands sccours aux Yerros chrct1cnncs. • 

(1) Avcrtis. t, (3) Ibi n. ¡ . (4) lb. n. 6, 
(s) lb. n. l¼• (6) N. ¡7. 18. ~c. (7) Il>i 11, 41 . 4i. 
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bre los capítulos ocho y diez del libro primero de 
los Reyes (_1 ) • Le quita de la mano el egemplo de 
las revoluciones de los Machabeos o Asmoneos , de 
que abusaba J urieu para honestar las rebeldías de 
los Holandeses contra España (2 ) : Y ultimaQ1ente 
les arranca la escusacion de malicia que tomaban 
de los egernplos del pueblo antiguo contra sus per
seguidores. (3). 

Les convencé de que su doél:rina no tiene 
en su favor otros egemplos ni máx1rnas , que las 
de los H~reges Ma~iqueos, Donatistas, Albigen
ses, Husitas,. Tabontas (4). Prueba que Calvino, 
y Bcza autorizaron las guerras civiles de Francia 
C 5). No le deja que responder a lo dicho, sobre 
la doél:rina sediciosa declarada en el Synodo Na
cional de Leon , en los Synodos de los W aldenses, 
y en otras asambléas Eclesiásticas de la Reforma, ce
lebrada,s para acalorar las sediciones ( 6) . Desvanece 
las sof 1St1c~ r~ones con que uno y otro Ministro 
pretenden JUst1ficar las guerras de la Reforma' ( 7) . 
Y finalmente no ha dejado este Ilustre Prebdo al
gun efugio donde puedan los Protestantes ocultar, 
q~e ~u. pérversa Religion ha conspirado , desde el 
p_nnc1p10 hasta hoy a turbar los Estados, a introdu
cir en todas partes la anarqufa con una libertad de 
toda dependencia ; y ha llenado de muertes y de 
males .ª quantas Provincias y Reynos se descuidaron 
e~ <le,arles alguna entrada. Remito al leél:or a los 
citados tratados donde hallará satisfechos todos los 
argumentos opuestos por losHereges sobre los casos 

par-
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